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vincia seguros y por nuestros amigos; porque creiamos que vién­
donos ir tan desbaratados, quisieran ellos dar fin á nuestras vidas 
por cobrar la libertad que antes tenian. El cual pensamiento y 
sospecha nos puso en tanta afliccion, cuanta traiamos viniendo 

peleando con los de Culúa. 
El dia siguiente, ~iendo ya claro, comenzamos á andar por un 

camino muy llano que iba derecho á la dicha provincia de Tascal­
tecal , por el cual nos siguió muy poca gente de los contrarios, 
aunque babia muy cerca dél muchas y grandes poblaciones, puesto 
que de algunos cerrillos y en la rezaga, aunque lejos , todavía nos 
gritaban. E así salimos este dia, que fué domingo á 8 de julio, 
de toda la tierra de Culúa, y llegamos á tierra de la dicha pro­
vincia de Tascaltecal, á un pueblo della que se dice Gualipant, de 
hasta tres ó cuatro mil vecinos, donde de los naturales dél fuimos 
muy bien recibidos, y reparados en algo de la gran hambre y can­
sancio que traíamos, aunque muchas de las provisiones que nos 
daban eran por nuestros dineros, y aunque no querian otro sino 
de oro, y éranos forzado dárselo por la mucha necesitad en que_ nos 
viamos. En este pueblo estuve tres dias, donde me vinieron á ver 
y hablar Magiscacin y Sicutengal y todos los señores de la dicha 
provincia y algunos de la de Guasucingo ~, los cuales mostraron 
mucha pena por lo que nos babia acaecido, é trabaJaron de me 
consolar, diciéndome que muchas veces ellos me habian dicho que 
los de Cu lúa eran traidores y que me guardase dellos, y que no 
lo habia querid9 creer. Pero que pues yo habia escapado vivo, 
que me alegrase; que ellos me ayudarian hasta morir para satis­
facerme del daño que aquellos me habían hecho; porque, demás 
de les obligar á ello el ser vasallos de V. A., se dolian de muchos 
hijos y hermanos que en mi compañía les habian muerto, y de 
otras muchas injurias que los tiempos pasados dellos habian reci­
bido ; y que tuviese por cierto que me serian muy ciertos y verda­
deros amigos hasta la muerte. E que pues yo venia herido, y todos 
los demás de mi compañía muy trabajasos, que nos fuésemos á 
la ciudad, que está cuatro leguas <leste pueblo, é que allí descan­
sariamos, y nos curarían y nos repararian de nuestros trabajos y 

' Hueyothlipan, de la señoría ó rP.pública de Tlaxcala. 
2 Huajocingo, otra de las señorías ó repúblicas. 
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ca~sancio. E y~ se Jo agradecí, y acepté su ruego, y les dí algunas 
pocas cosas de Joya~ que se ha~ian escapado' de que fueron muy 
con ten tos' y me fm con ellos a la dicha ciudad' donde asimismo 
hallamos bu~n recebimiento; y Magiscacin me trajo una cama de 
made:a en ca Jada t, . con algun~ ropa de la que ellos tienen' en que 
~urmiese, porque nm,guna traJ~mos, y á ~dos hizo reparar de lo que 
el tuvo Y pudo. Aqm en esti!- Ciudad habia dejado ciertos enfermos 
cuando pa~é á la de Tenuxtitan, y ciertos criados mios con plat~ 
Y ro~as mrns Y otras cosas de casa y provisiones que yo llevaba, 
por ir mas d~socupado, si algo se nos ofreciese; y se perdieron 
todas las escrituras y autos que yo habia hecho con los naturales 
destas par~s '. é quedando asimismo toda la ropa de los españoles 
q_ue conmigo iban, sin llevar otra cosa mas de lo que llevaban ves­
tido, c?n sus camas; é supe cómo había venido otro criado mio 
de_ la v1Ha de l~ Vera.cruz , que traía mantenimientos y cosas para 
mi'. Y con él cm<:° _de caballo y cuarenta y cinco peones; el cual 
~abm llevado asimismo consigo á los otros que yo allí había de­
Jado con toda la plata y ropa y otras cosas , así mías como de mis 
?ompañeros, con siete mil pesos de oro fundido que yo habia de­
Jado allí en dos cofres , sin otras joyas , y mas otros catorce mil 
pes~s de oro , en piezas ~ue en la provincia de '.f uchitebeque se 
hab1an dado a aquel cap1tan que yo enviaba á hacer el pueblo de 
Quacucalco, y otras muchas cosas , que valían mas de treinta mil 
pesos de oro; y que los indios de Culúa los habian muerto en el 
cam_ino á todos, y tomado lo que llevaban; y asimismo supe que 
~abian muerto otros muchos españoles por los caminos , los cuales 
iban á la dicha ciudad de Tenuxtitan , creyendo que yo estaba en 
ella pacífico, y que los caminos estaban, como yo antes los tenia, 
seguros. De que certifico á V. M. que hubimos todos tanta tristeza 
~ue no pudo ser mas; porque allende de la pérdida destos espa­
nole~ y de lo demás que se perdió, fué renovarnos las muertes y 
pérdid~ de los españoles que en la ciudad y puentes della y en 
el cammo nos habían muerto; en especial que me puso en mucha 
sospecha que asimismo hubiesen dado en los de la villa de la Vera-

1 El cod. de Viena encasada. Eneas .r, segun Covarrnbias, es volver un hueso á su 
lugar, Y por ~~ bien h~ha, pudo usar Cortés este término para la cama ¡ aunque es 
natural que d1¡ese « enca¡ada » que es voz usaua eu obras de tarazea. 
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cruz, y que los que teníamos por amigos, sabiendo nuestro des­
barato, se hubiesen rebelado. E luego despaché, para saber la 
verdad, ciertos mensajeros, con algunos indios que los guiaron; 
á los cuales les mandé que fuesen fuera de camino hasta llegar á 
la dicha villa, y que muy brevemente me hiciesen saber lo que 
allá pasaba. E quiso nuestro Señor que á los españoles hallaron 
muy buenos, y á los naturales de la tierra muy seguros. Lo cual 
sabido, fué harto reparo de nuestra pérdida y tristeza; aunque 
para ellos fué muy mala nueva saber nuestro suceso y desbarato. 

En esta provincio de Tascaltecal estuve veinte dias curándome 
de las heridas que traia, porque con el camino y mala cura se 
me habia empeorado mucho, en el especial las de la cabeza, y ha­
ciendo curar asimismo á los de mi compañia que estaban heridos: 
algunos murieron, así de las heridas como del trabajo pasado, y 
otros quedaron mancos y cojos, porque traían muy malas heridas, 
y para se curar había muy poco refrigerio; é yo asimismo quedé 
manco de dos dedos de la mano izquierda. 

Viendo los de mi compañía que eran muertos muchos, y que los 
que restaban quedaban flacos y heridos y atemorizados de los 
peligros y trabajos en que se habían visto, y temiendo los por 
venir, que estaban á razon muy cercanos, fui por muchas veces 
requerido dellos que me fuese á la villa de la Veracruz, y que allí 
nos haríamos fuertes antes que los naturales de la tierra, que 
teníamos por amigos, viendo nuestro desbarato y pocas fuerzas, se 
confederasen con los enemigos, y nos tomasen los puertos que 
habíamos de pasar, y diesen en nosotros por una parte, y por otra 
en los de la villa de la Veracruz, y que estando todos juntos, y 
allí los navíos, estaríamos mas fuertes y nos podríamos mejor de­
fender, puesto que nos acometiesen, hasta tanto que enviásemos 
por socorro á las Islas. E yo, viendo que mostrar á los naturales 
poco ánimo, en especial á nuestros amigos, era causa de mas aína 
dejarnos y ser contra nosotros, acordándome que siempre á los 
osados ayuda la fortuna , y que éramos cristianos, y confiando en 
la grandísima bondad y misericordia de Dios, que no permitiría 
que del todo pereciésemos, y se perdiese tanta y tan noble tierra 
como para V. M. estaba pacifica y en punto de se pacificar, ni se 
dejase de hacer tan gran servicio como se hacia en continuar la 
guerra, por cuya causa se babia de seguir la pacificacion de la 
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tierra, como antes estaba, me determiné de por ninguna manera 
bajar los puertos hácia la mar; antes pospuesto todo trabajo y p~ 
ligros que se nos pudiesen ofrecer, les dije que yo no habia de 
desamparar esta tierra, porque en ello me parecia que, demás de 
ser vergonzoso á mi persona, y á todos muy peligroso, á V. M. 
hacíamos muy gran traicion. E que me determinaba de por todas 
las partes que pudiese, volver sobre los enemigos, y ofenderlos por 
cuantas vias á mí fuese posible. E habiendo estado en esta pro­
vincia veinte días, aunque ni yo estaba muy sano de mis heridas, 
y los de mi compañía todavía bien flacos, salí della para otra que 
se dice Tepeacá, que era de la liga y consorcio de los de Culúa, 
nuestros enemigos; de donde estaba informado que habían muerto 
diez ó doce españoles que venían de la Veracruz á la gran ciudad, 
porque por allí es el camino. La cual dicha provincia de Tepeacá t 
confina y parte términos con la de Tascaltecal y Chururtecal, por­
que es muy gran provincia. Y en entrando por tierra de la dicha 
provincia, salió mucha gente de los naturales della á pelear con 
nosotros, y pelearon y nos defendieron la estrada cuanto á ellos fué 
posible, poniéndose en los aposentos fuertes y. peligrosos. E por no 
dar cuenta de todas las particularidades que nos acaecieron en 
esta guerra, que seria prolijidad, no diré sino que, después de 
hechos los requerimientos que de parte de V. M. se les hacían 
acerca de la paz, no los quisieron cumplir, y )es hicimos la 
guerra, y pelearon muchas veces con nosotros, y con la ayuda de 
Dios y de la real ventura de V. A. siempre los desbaratamos, y 
matamos muchos, sin que en toda la dicha guerra me matasen ni 
hiriesen ni un español. Y aunque, como he dicho, esta dicha pro­
vincia es muy grande, en obra de veinte días hobe pacíficas mu­
chas villas y poblaciones á ella sujetas, é los señores y principales 
dellas han venido á se ofrecerydar por vasallos de V. M.,ydemás 
desto, he echado de todas ellas muchos de los de Culúa que ha­
bían venido desta dicha provincia á favorecer á los naturales della 
para nos hacer guerra , é aun estorbarles que por fuerza ni por 
grado no fuesen nuestros amigos. Por manera que hasta agora he 
tenido en qué entender en esta guerra, y aun todavía no es aca­
bada, porque aun quedan algunas villas y poblaciones que pacifi-

1 Tepeacá es de la diócesis de la Puebla, como tambien Tlaxcala y Cholula. 
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car, las cuales, con ayudad~ nuestr; Señor, presto estarán, como 
estas otras, sujetas al real dominio de V. M. 

En cierta parte desta provincia, que es donde mataron aq~ellos 
diez españoles, porque los naturales de allí siempre estuvieron 
muy de guerra y muy rebeldes, y por fuerza de armas se t~maron, 
hice ciertos esclavos , de que se dió el quinto á los oficiales de 
v. M.; porque, demás-de haber muerto á los dichos españoles Y 
rebeládose contra el servicio de V. A., comen todos carne huma~a, 
por cuya notoriedad no envio á V. M. probanza dello. Y tambie~ 
me movió á facer los dichos esclavos por poner algun_ espan~o a 
los de Culúa, y porque tambien hay tanta gente, q~e s~ no ,ficiese 
grande y cruel castigo en ellos , nunca se emendarian Jamas. En 
esta guerra nos anduvimos con ayuda de los naturales de la p~o­
vincia de Tascaltecal y Chururtecal y Guasucingo, donde han bien 
confirmado la amistad con nosotros, y tenemos mucho concepto que 
servirán siempre como leales vasallos de V. A. . , 

Estando en esta provincia de Tepeacá, faciendo esta guerra, rec1bi 
cartas de la Veracruz, por las cuales me hacian sabe~ cómo allí al 
_puerto della habían llegado dos navíos de l~s de Franci~co de_ Garay, 
desbaratados ; que , · segun parece , él babi~ tornad~ a ~n viar con 
mas gente á aquel rio grande de que ya hice relacion a V. A._, Y 
que los naturales della habian p~l~do con ell~s , Y les habian 
muerto diez y siete ó diez y ocho cristianos, y herido otros _muchos. 
Asimismo les habían muerto siete caballos, y que los espanol~s que 
quedaron se habian entrado á nado e_n los navíos, Y se ha~ian es­
capado por buenos piés ; é que el capitan y todos ell?s ve_man muy 
perdidos y heridos , y que el _teniente que yo habia deJado en_ la 
villa los babia recibido muy bien y hecho curar. E po~que meJor 
pudíesen convalecer' había enviado cierta parte de los dichos esp~­
ñoles á tierra de un señor, nuestro amigo, que está cerca de alh, 
donde eran bien proveidos. De lo cual todo nos pesó tanto _como de 
nuestros trabajos pasados; é por ventura no les acaeciera este 
desbarato si la otra vez ellos vinieran á mí, como ya he hecho re­
lacion á y. A.; porque , como yo estaba muy inforn~ado de todas 
las cosas destas partes, p~dieran haber de mí tal aviso por _donde 
no les acaeciera lo que les sucedió; especialmente que el senor de 

. . d' p, e habia dado por vasallo aquel rio y tierra, que se ice anuco, s. . , . 
de V.M., en cuyo reconocimi~nto me babia enviado a la ciudad de 
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Tenuxtitan, con sus mensajeros, ciertas cosas, como ya he dicho. 
Yo he escrito á la dicha viUa que si el capitan del dicho Francisco 
de Garay y su gente se quisiesen ir, les den favor, y les ayuden 
para se despachar ellos y sus navíos. 

Después de haber pacificado lo que de toda ~sta provincia de Te­
peacá se pacificó y sujetó al real servicio de V. A., los oficiales de 
V. M. y yo platicamos muchas veces la órden que se debía de tener 
en la seguridad desta provincia. E viendo cómo los naturales della 

' habiéndose dado por vasallos de V. A., sehabian rebelado y muerto 
los españoles, y como estan en el camino y paso por donde la con­
tratacion de todos los puertos de la mar es para la tierra dentro; 
y considerando que si esta dicha provincia se dejase sola, como de 
antes, los naturales de la tierra y señorío de Culúa, que estan cerca 
dellos, los tornarían á inducir y atraerá que otra vez: se levantasen y 
rebelasen , de donde se seguiría mucho daño y impedimiento á la 
pacificacion des tas partes y al servicio de V. A., y · cesaría la dicha 
contratacion, mayormente que para el camino de la costa de la 
mar no hay mas de dos puertos muy agros y ásperos, que confinan 
con esta dicha provincia, y los naturales della los podrían defender 
con poco trabajo suyo, así por esto como por otras razones y 
causas muy convenientes, nos pa~eció que, para evitar lo ya dicho, 
se debia hacer en esta dicha provincia de Tepeacá una villa en la 
mejor parte della, adonde concurriesen las calidades necesarias 
para los pobladores della. E poniéndolo en efecto , yo en nombre 
de V. M. puse nombre á la dicha villa, Segura de la Frontera t, y 
nombré alcaldes y regidores y otros oficiales, conforme á lo que se 
acostumbra. E por mas seguridad de los vecinos desta villa, en el 
lugar donde la señalé se ha comenzado á traer materiales para 
facer una fortaleza, porque aquí los hay buenos, y se dará en ella 
toda la priesa que sea mas posible. 

Estando escribiendo esta relacion, venieron á mí ciertos mensa­
jeros del señor de una ciudad que está cinco leguas desta provincia, 
que se llama Guacachula 2, y es á la entrada de un puerto que se 
pasa para entrar á la provincia de Méjico por allí; los cuales de 
parte del dicho señor me dijeron que, porque ellos pocos días ha-

1 No conserva hoy el nombre de Segura, sino el antiguo de Tepeacá. 
2 Huaqueehnla. 
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bia habían venido á me á dar la obediencia que á V. M. debian, 
y se habian ofrecido por sus vasallos, y porque yo no los cul­
pase , creyendo que por su consentimiento era, me hacian saber 
wmo en la dicha ciudad estaban aposentados ciertos capitanes de 
Culúa, é que en ella y á una legua della estaban treinta mil hom­
bres en guarnicion·, guardando aquel puerto y paso para que no 
pudiésemos entrar por él, y tambien para defender que los natura­
les de la dicha ciudad ni de otras provincias á ellas comarcanas 
sirviesen -á V. A. ni fuesen nuestros amigos. E que algunos hobie- , 
ran venido á se ofrecer á su real servicio si aquellos no lo impi­
diesen ; é que me lo hacian saber para que lo remediase , porque 
demás del impedimento que era á los que buena voluntad tenian, 
los de la dicha ciudad y todos los comarcanos recibían mucho daño. 
Porque, como estaba mucha gente junta y de guerra, eran muy 
agraviados y maltratados , y les tomaban sus mujeres y haciendas 
y otras cosas; y que viese yo qué era lo que mandaba que ellos 
hiciesen, y que dándoles favor, ellos lo harían. E luego después 
de les haber agradecido su aviso y ofrecimiento, les dí trece de 
caballo y docientos peones que con ellos fuesen, y hasta treinta 
mil indios de nuestros amigos. Y fué el concierto, que los llevarian 
por parte que no fuesen sentidos, é que después que llegasen 
junto á la ciudad el señor y los naturales della, y los demás sus 
vasallos y valedores, estarían apercebidos y cercarían los aposentos 
donde los capitanes estaban aposentados, y los prenderían y mata­
rían antes que la gente los pudiese socorrer; é cuando la gente 
viniese, ya lps españoles estarían dentro la ciudad, y pelearian 
con ellos y los desbaratarían. E idos ellos y los españoles, fueron 
por la ciudad de Churultecal y por alguna parte de la provincia 
de Guasucingo, que confina con la tierra desta ciudad de Guaca­
chula hasta cuatro leguas della; y en un pueblo de la dicha pro­
vincia de Guasucingo diz que dijeron á los españoles que los 
naturales desta provincia estaban confederados con los de Guaca­
chula y con los de Culúa para que debajo de aquella cautela lle­
vasen á los españoles á la dicha ciudad, y que allá todos juntos 
diesen en los dichos españoles y los matasen. E como aun no del 
todo era salido el temor que los de Cúlua en su ciudad y en su 
tierra nos pusieron, puso espanto esta informacion á los españoles, 
y el capitan que yo enviaba con ellos hizo sus pesquisas como lo 

• 
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supo_ entender, y pre~díeron todos aquellos señores de Guasucingo 
que iban con ellos, y a los mensajeros de la ciudad de Guacachula 
y p:esos, con ellos se volvieron á la ciudad de Churultecal, qu; 
está c~atro leguas de allí, é desde allí me enviaron todos los presos 
con. cierta ~ente de ca~allo y peones, con la confirmacion que 
habian habido. E <lemas desto me escribió el capitan que los 
nuestros estaban atemorizados; que le parecia que aquella jornada 
era muy dificultosa. E llegados los presos, les hablé con las len­
guas que yo tengo; y habiendo puesto toda diligencia para saber 
la verdad, pareció que no los habia el capitan bien entendido. E 
luego los mandé soltar y les satisfice con que creia que aquellos 
eran leales vasallos de V. S. M., y que yo queria ir en persona á 
desbaratar aquellos de Culúa; y por no mostrar flaqueza ni temor 
á los naturales de la tierra, así á los amigos como á los enemigos, 
me pareció que no debía cesar la jornada comenzada. E por quitar 
algun temor del que los españoles tenian, determiné de dejar los 
negocios y despacho para V. M., en que entendía, y á la hora me 
partí á la masor priesa que pude, é Hegué aquel día á la ciudad 
de Churultecal, que está ocho leguas desta villa, donde hallé á 
los españoles, que todavía se afirmaban ser cierta la traicion. 

E otro día fuí á dormir al pueblo de Guasucingo, donde los 
señores habian sido presos. El dia siguiente, después de haber 
con~rtado con los mensajeros de Guacachula el por dónde y cómo 
habiamos de entrar en la dicha ciudad, me partí para ella una 
hora antes que amaneciese, y fuí sobre ella casi á las diez de 
dia .. E á ~edia legua me salieron al camino ciertos mensajeros de 
la dicha ciudad, y me dijeron como estaba todo muy bien proveido 
Y á punto, y que los de Culúa no sabian nada de nuestra venida 

. ' 
porque ciertas espías que ellos tenian en los caminos, los naturales 
de la dicha ciudad las habian prendido, é que lo mismohabian he­
choá otros que los cap1tanesde Culúaenviaban á se asomarporlas 
cercas y torres de la ciudad á descubrir el campo, é que á esta 
causa toda la gente de los contrarios estaba muy descuidada, 
creyendo que tenian recaudo en sus velas y escuchas; por tanto, 
que llegase , que no podia ser sentido. E así, me dí mucha prisa 
por llegar á la ciudad sin ser sentido, porque íbamos por un llano 
donde desde allá nos podrían bien ver. E segun pareció, como de 
los de la ciudad fuimos vistos, viendo que tan cerca estábamos, 
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luego cercaron los aposentos donde los dichos capitanes estaban, 
y comenzaron á pelear con los demás que por la ciudad estaban 
repartidos. E cuando yo llegué á un tiro de ballesta de la dicha 
ciudad, ya me traían hasta cuarenta prisioneros, é todavía me dí 
priesa á entrar dentro. En la ciudad andaba muy gran grita por 
todas las calles : peleando con los contrarios, é yo §!;Uiado por un 
natural de la dicha ciudad, llegué al aposento donde los capitanes 
estaban, el cual hallé cercado de mas de tres mil hombres que 
peleaban por entrarles por la puerta, é les tenian tomados los 
altos Y. azoteas; é los capitanes y la gente que con ellos se halló, 
peleaban tan bien y tan esforzadamente, que no les podian entrar 
el aposento, puesto que eran pocos; porque, demás de pelear ellos 
como valientes hombres, el aposento era muy fuerte; y como yo 
llegué, luego entramos y entró tanta gente de los naturales de la 
ciudad, que en ninguna manera los podiamos socorr~r, que muy 
brevemente no fuesen muertos; porque yo quisiera tomar algunos 
ávida, para me informar de las cosas de la gran ciudad, y de 
quién era señor después de la muerte de Muteczuma, y 'de otras 
cosas ; y no pude tomar sino á uno mas muerto que vívo, del 
cual me informé, como adelante diré. Por la ciudad mataron 
muchos deilos, que en ella estaban aposentados; y los que estaban 
vivos cuando yo en la ciudad entré, sabiendo mi venida, comen­
zaron á huir hácia donde estaba la gente que tenían en guarni­
cion; y en el alcance asimismo murieron muchos. E fué tan presto 
oído y sabido este tumulto por la dicha gente de guarnicion, por­
que estaban en un alto que sojuzgaba toda la ciudad y lo llano de 
al derredor, que casi á una sazon llegaron los que salían huyendo 
de la dicha ciudad y la gente que venia en socorro á ver qué cosa 
era aquella; los cuales eran mas de treinta mil hombres y la mas 
lucida gente que hemos visto, porque traían muchas joyas de oro 
y plata y plumajes; y como es grande la ciudad, comenzaron á 
poner fuego en ella por aquella parte por do entraban; lo cual fué 
muy presto hecho saber por los naturales, y yo salí con sola la gente 
de caballo, porque los peones estaban ya muy cansados, y rompi­
mos por ellos, y retrujéronse á un paso, el cual les ganamos, y 
salimos tras ellos, alanceando muchos por una cuesta arriba muy 
agra, y tal, que cuando acabamos de encumbrar la sierra, ni los 
enemigos ni nosotros podíamos ir atrás ni adelante; é así, cayeron 
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muchos dellos muertos y aho ado d 1 . 
guna, y dos caballos se estancg s e 

1
ª calor, sm, herida nin-aron y e uno · , 

nera hicimos mucho daño ' . murt0; Y desta ma-
' porque ocurrieron m h · • 

los amigos nuestros y como 'b d uc os md10s de 
• ' 1 an escansados l • 

casi muertos, mataron mu h p , Y os contrarios e os. or manera que 
taba el campo vacío de los . en poco rato es-vivos, aunque de los m to 1 
pado; y llegamos á los aposentos alber uer ~ a go ocu­
en el campo nuevamente q ty gues que teman hechos 
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' ue en res partes que estab 

ca a una dellos una razonable villa. , an, parecía 
guerra, tenían mucho aparato d ' p~drque, <lemas de la gente de 

e serv1 ores y ~ · · 
su real; porque segun d ornec1m1ento para 

' supe espués en 11 h b' 
principales · lo cual fu.1. tod d . ' e os a ia personas 

' • te: o espoJado y d 
nuestros amigos, que certifico á V S quema o P?r los ~ndios 
de los dichos nuestros amigos mas. d .. ~· qu~ babia ya Juntos 
esta victoria, habiendo echado todos ~o cien mi_l hombres. ~ con 
hasta los pasar allende unas t s enemigos de la berra, 
· puen es Y malos pasos 11 

man , nos volvimos á 1 . d d que e os te-
bien recibidos y aposen~/m ~ d donde de los naturales fuimos 
tres días de que teniam obs.' esc~nsamos en la dicha ciudad 

' . os ien necesidad. 
En este tiempo vinieron , L naturales de una pobl . a se o recer al real servicio de V. M. los 

. acion grande que e tá • 
sierras' dos leguas de dond 1 1 s encu~1a de aquellas 
tambirn al pié de la sierra :o:d:~ d_e los enemigos estaba ' y 
que se llama esta dicha bl . Oe dicho que sale aquel fumo ' 

po acion cupatuyot E d" 
señor que allí tenían se h b' 'd . iJeron que el 
por allí los hab' . a ia l o con los de Culúa al tiempo que 

· iamos corrido creyendo • 
pueblo, é que muchos días ' . que no ~~rariamos hasta su 
y haber venido , ~ babia que ellos qmsieran mi amistad 

a se oirecer por vasallos de V M . ' 
señor no los dejaba . h b' . · •, srno que aquel 
veces se lo habian m .; ia querido' puesto que ellos muchas 
á V. A . é que all' r;:4bu_er1 oy d dicho. y que agora querían servir 

. ' i a ia que ado un herman d l a· h 
cual siempre babia sido d . . o e ic o señor' el 
mismo lo era E e su opmion y propósito' y agora asi-

. que me rogaban t · 
sucediese en el señorío. que uviese por bien que aquel 
sintiese que por señ 'f é que a~n~ue el otro volviese' que no con-

h
. . or uese recibido y q II , t man. E yo les di' ' ue e os ampoco lo reci-

Je que por haber sido hasta allí de la liga y 

1 Ocuituco . ' que está al pié del volean. 


